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En  el año de 1689 la C ap itan ía  
G en era l designó el H ato  de A n ­
tonio D íaz, el cual ten ia  “ buena 

aguada, algunos te rren o s fértiles y 
clim a s a lu d a b le ’, p ara  fu n d a r la 
G loriosa S an ta  C lara , por razones de 
tra s lad a rse  diez y  ocho fam ilias Re­
m ed ianas hacia  el cen tro  de la  P ro ­
vincia. m otivado  por los a taques de 
los p ira ta s  y  p rin c ip a lm en te  del f r a n ­
cés L ’O llonois, que  llegó a acu ch illa r 
a noven ta  hom bres enviados de 1.a 
H ab an a  para  la defensa de la C iudad  
de Rem edios.

Fundóse V illac la ra  el 15 de julio 
de 1689, en u n a  sabana de tie r ra  pe­
dregosa y  ferrug inosa , ju n to  al cayo 
de m onte llam ado  Los O rejanos, po¡ 
no esta r el ganado  herrado  n i m a r ­
cado en las orejas. Y se señaló  como 
lu g a r p re fe ren te  el que correspondía 
al C orra l de A siento  V iejo, lo ca li­
zado cerca de la L om a <lel C arm en  
y  del A rroyo  del M onte, cuyos te ­
rrenos e ran  de la propiedad  de los 
esposos D on Luis León y  D ona C íe- 
goria P írez. (

D oña M a rta  tuvo la  d icha de 
u n irse  en  m atrim o n io  a don Luis 
Estévez Romero, que era  un  esp íritu  
selecto, in te lig en te  v laborioso, y 
jun tos la m a tro n a  insigne y  benefac- 
to ra  de su pueblo y  el Ju risconsu lto  
y P a tr io ta  van  a ser dos figuras a las 
cuales jam as podrá o lv idar la C iudad 
de V illac la ra , a los que  tan to  le deben 
en  su g ran d eza  y  su cu ltu ra .

A l co rre r el tiem po, D oña M a rta  y 
D on Luis, tien en  u n  fru to  de su in ­
tenso am or, — u n  h ijo— al que tra ta n  
de ed u car y  p re p a ra r  para  sus e s tu ­
dios superiores al a lcan zar los doce 
años de edad, y  es así como D on Luis 
solicita las indicaciones y  consejos de

L a iglesia y  p rim eras  casas se ed i­
ficaron  en este lugar, u tilizan d o  las 
m aderas procedentes del pequeño 
m onte  situado al noreste  y  m u y  cerca 
de u n a  lom a calcárea que fué b a u ti­
zada p e r don C ristóbal de M oya con 
el nom bre  de C apiro, recordando al 
M onte  C apiro, con tem plado  por él 
en  uno  de sus viajes por Sudam érica. 
y  es esta lom a la que jun to  a Cerro 
Calvo, Dos H erm an as , P eñ a  B lanca 
v  la  M elchora , van a ca rac te riza r  a 
V illac la ra , que es u n  püeblo  joven, 
eme por su crec ien te  desarro llo  ha 
llegado a ser la  C ap ita l de la  P ro ­
v incia , con un  b r illa n te  fu tu ro  m e r­
ced a los em peños de sus hijos que 
r.iempre h an  anhelado  su g randeza  y 
b ienesta r en todas las épocas y  es­
pecia lm en te , e n tre  ellos debe de c i­
ta rse  en  p rim er lu g a r a la  benefac,- 
to ra  M a rta  A breu , p ro to tipo  de la 
m u je r  cubana , que con su bondad, 
su generosidad  y su am or a l te rru ñ o , 
m ereció  ser llam ad a  H ija  P red ilecta .

Las obras m ás no tab les de V illa  
c lara  en  el pasado siglo, se deben a 
esta excelsa cubana , por lo cual el 
nom bre  de M a rta  siem pre será reco r­
dado por todos los que  a m a n  la  h is ­
to ria  de su c iudad, tan to  cuando  su 
progreso m a te r ia l y  vida flo recien te  
v próspera  la hacen  destacarse  en tre  
las p rim eras de Cuba.
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Se  creto G e r m i n a l
P op Enrique Labrador Puíz

A u n q u e  en Cuba no hacem os vida lite ra ria  (porque 
eso tiene  sentido  donde el cultivo  de las le tras m a r ­
ca constancia) voy a d e ja r u nas pequeñas confi­

dencias en  to rno  a la faena  del escritor, en especial a la 
que yo m e dedico p refe ren tem en te .

E scrib ir novelas es la profesión m ás an tih ig ién ica  
que hay . P o r de p ron to  es preciso pasarse  a lgunas de las 
buenas horas de nuestros días clavado en  u n a  silla, a n ­
dando en u n  m undo  inventado , in v en tan d o  u n  m undo  
te rre n a l con gen te  no siem pre del agrado de uno, re ­
volviendo vidas y  a lm as a veces sucias, a veces ton tas, a 
veces n i lo uno  n i lo o tro . . ., ¡pero peor!, cuando  la 
calle, la p lay a  o sim plem ente  el rin có n  de la  biblioteca 
le llam a a uno  como a cu a lq u ie r m o rta l. De la  m adeja  
de experiencia  que  se supone ten e r, h ay  que  sacar los 
hilos de esas existencias y  en  la m ás clam orosa soledad 
tra z a r  sus destinos, sean estos excelsos, sean estos t r i ­
viales. Sólo que  el estudio de la  triv ia lid ad , de los h e ­
chos baladies, de esa form idable  m a q u in a ria  que  a lcanza 
a re p e tir  u n  día sí y  otro tam b ién  cuatrocien tos pares 
de gestos u n án im es  (son re ír, g u iñ a r  los ojos, re te n e r  son­
risas, d ilu ir  m ira d a s . . . )  no es n ad a  triv ia l por cierto, 
lisa  derelicción de los personajes; el sen tim ien to  de sa­
berlos irrem ed iab lem en te  nau fragados en la ¡an idad  
de sus vidas sin  trascen d en cia  ¿no es a veces ta n  im p o r­
ta n te  como el destacar sus m ás e m in e n te  actitudes?

Pasarse  horas y  horas m ed itando  el qué  h acer 
con nuestro  sujeto es u n a  ta rea  áspera, la  cual a veces 
nos reserva  sorpresas tales como que su destino con­
tra r íe  nuestros propósitos, por u n  golpe de azar, a lz á n ­
dose contra  su propia conducta. Sabem os que el giro 
de u n a  frase, por el con trario , nos ab re  cam inos, inespe­
rados rum bos y  distin tos desenlaces, m as no siem pre 
se puede esta r en  espera  de estas m isteriosas g a lv an iza ­
ciones. E l escrito r ciue no tenga fe en  lo im prev isib le  
está perd ido  pero m ás perdido estará  aquél que no tenga 
trazado , por ru d im e n ta r ia m e n te  que  sea, el posible des­
en lace de dos o tres de sus figu ras señeras. N o hab rá  
ilum inación  sin  p lan  previo, re lu m b re  sin  m qho de 
esfuerzo.

E scrib ir es u n  a rte , un  oficio, u n a  necesidad, u n a  
m an ía , y  en  vista de lo que supone como desm án m e 
paree que, ap a rte  de las contenciones n a tu ra le s  que u n  
buen taejo  m an d a  re p rim ir , u n a  resuelta  decisión de co­
m un icarse , sin  p e tu lan c ia , con los que v en d rán  después, 
D esdichado el que escribe ta n  sólo p a ra  su tiem po. D es­
d ichado al que  el tiem po se le eche encim a sin él h a ­
berle  visto el m ín im o  secreto germ inal. L a congoja, la  
desesperación tra u m a tiz a n te  del hoy, m a ñ a n a  se verá  
de otro m odo y  un  hom bre  que ha pasado m ucho tiem po 
en lib e rtad  con su p lum a ya  está fu e ra  de todas las 
cárceles posibles: su v ínculo  es m ás alto.

L a datofag ia de cierto  público  no ve a m enudo  lo 
que  tiene  de zozobrante  el i r  am on tonando  po rm enor 
a la obra de creación y  si un  estilo se cuaja  n a tu ra lm e n te  
tam poco en tien d e  ese público  el traba jo  que  ello ha  cos­
tado. L a  obra no se va a sa lv ar por el po rm enor, pero 
el po rm enor es su hueso y  su tu é tan o  y  y a  es v ieja  la  
idea de la obra como cadáver de salvación. H a y  qu ienes 
tien en  la coquetería  de p ro c lam ar la  sencillez de su 
trab a jo ; yo prefiero  m o stra r lo calam itoso de este su ­
ceso en  asedio del estilo; lo calam itoso que  re su lta  u n ir  
estilo y  po rm enor; o rden  y  caos.

P o r u n  no sé qué de ten d en c ia  a la  línea decaida 
lo p lácido y  re lu c ien te  ha perdido rango y  em oción 
en ciertas escritu ras y  escrib ir de ese m odo parece ser 
u n  tan to  fastidioso. A hora es necesario  que algo de lo 
catastrófico  de la v ida, la  m iseria  y  el ren co r tem pora l, 
el asco cotidiano de la superv ivencia  tom e vuelo y  sitio 
oportuno , pero cu idando de no tocar dem asiado en 
esos arrec ifes porque ta l como están  las cosas em pollar 
d ram as trem endos no es lo que  p rec isam ente  rec lam a 
la a rc illa  libresca, nostálg ica de la ingen te  som bra de 
la carne. Estos cataclism os h ab rá  que sopesarlos de m o ­
do de no caer tam poco en el o tro  ex trem o  donde las 
im ágenes vacan tes hacen  que todo pase sin q u e  pase 
nada . D e todo lo cual re su lta  que si de la insu lsez m ás 
o m enos ética no debe sacarse m ay o r partido  tam poco 
de los agravios a l género  h u m an o  en sus m ú ltip les to le­
rancias. U n a  in te ligenc ia  activa no m ira rá  de soslayo el 
cprso  de estas ideas, .
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SU com pañero  de bufete, el doctor 
R aym undo  C abrera  p a ra  ponerle u n  
p receptor, el cual le recom ienda al 
doctor Carlos de la T o rre  y H u e rta , 
como el educador que podía ten er 
su hijo  Pedrito ; y  después de una  
en trev ista  en tre  am bos, y a  se inicia 
la  p reparación  del adolescente P edrito  
Estévez A breu , por el que b ien  p ro n ­
to debia ser llam ado Sabio, y  es así 
cómo surge la  am istad  tan  g rande 
que existió en tre  D oña M arta  y  Don 
Carlos, am istad  que te rm in ó  con la 
defin itiva  ausencia  de D oña M arta , 
y  posterio rm en te  su m u erte  en París.

D ebem os de reseñ ar que el doctor 
R aym undo  C abrera  conocía al doctor 
C arlos de la T o rre  y  H u e rta  de las 
reun iones que se verificab an  en  casa 
de Lola R. T ió, a las cuales concu­
r r ía n  al igual que otros in te lec tuales 
cubanos que b rillab an  en  las L etras 
y  las C iencias por su ta len to  y  su 
capacidad. Y es así cómo surge la 
am istad  e n tre  el P a trio ta , la Bene- 
factora y  el N a tu ra lis ta .

In ic iad a  sus labores como P recep ­
to r de Pedrito , D on Carlos se tra s ­
lada con la fam ilia  E stévez-A breu . a 
los ingenios “ Dos H e rm a n a s” y  “ San 
F ranc isco” , en la p rov incia  de S an ta  
C lara , y  ac tuaba  no sólo en  sus clases 
sino que reco rría  los cam pos y  bate- 
ves por o rden  de D oña M a rta , en 
funciones de S upervisor, asi como en 
m ú ltip les  oportun idades realizó  viajes 
a Vi H ad ara  en  busca de in fo rm es v 
traslado  de encom iendas p ara  el m é­
dico D on R afael T ris tá , que era  uno  
de los ín tim os de la  fam ilia  en  la d is­
tribución  de los aportes y  cooperacio­
nes que hacía  a los pobres. O tras ve­
ces, v isitaba acom pañando  a P edrito , 
las ciudades de C ienfuegos y  Sagua la 
G rande, y  m ás luego tuvo o p o rtu n i­
dad de v ia ja r  por F ran c ia , E spaña, 
In g la te rra , con toda la fam ilia .

E n  1886, al rea liza r  la fam ilia  Es- 
tévez-A breu  u n  v ia je  a F ran c ia  con 
su hijo, los acom paña el p recep tor 
doctor la  T o rre , y  en  v isita  a Suiza, 
D oña M a rta  observa un as casetas 
constru idas en las m árgenes de los 
arroyos cercanos a los pueblos, en 
las cuales rea lizab an  sus trabajos las 
lavanderas; v  esto m otivó el que  re ­
com endara  al doctor la T orre  que  le 
reco rd ara  aquellos lavaderos a l re g re ­
so cuando lleg a ran  a C uba, y  a ello se 
debe el que en 1894 se c rea ran  cuatro  
lavaderos públicos en la C m d fd  de 
V illac la ra  por in ic ia tiva  de la B ene­
factora.

Al poco tiem po de estar con la fa ­
m ilia  E stévez-A breu , nació su h ija  
M argo t, era por el año  1892, va el 
sabio ten ía  cu a re n ta  años y tuvo  la 
honda satisfacción de que por in d ica ­

ciones de su m adre , P edrito  fu e ra  el 
pad rino  de esta h ija  de su querido 
M aestro , estrechando  aú n  m ás así la 
am istad  en tre  am bas fam ilias.

Refiere el doctor la T o rre  que 
D oña M a rta  facilitaba a los v illacla- 
reños cuan tas peticiones le fo rm u la­
ban  y  pudo ap rec ia r cómo ella vivía 
para  su am ado esposo, al que quiso 
in ten sam en te , para  su h ijo  P edrito  y 
para  su pueblo nata l.

Su ay u d a  está com probada po r las 
obras de beneficio público realizadas 
en su ciudad y en tre  las cuales p u e­

den  citarse  el T ea tro  “ La C arid ad ” , 
el A silo de A ncianos, la Escuela San 
P edro  N olasco, la Escuela de S anta  
Rosalía, estas dos ú ltim as  en  coopera­
ción con sus h e rm an as  y  el D isp en ­
sario  “ El A m p aro ” , que  con la p la n ­
ta  e léctrica, co n stituyen  obras de 
m iten  destacarse  a S an ta  C lara  en tre  
las p rim eras  ciudades de la Isla  de 
Cuba.

P o r eso, n u n ca  podrá V illac lara  
o lv idar a D oña M a rta  y a D on Luis, 
v s iem pre reco rdará  la inauguración  
del T ea tro  “ La C arid ad ” , como uno 
de los --acontecim ientos m ás sobre­
salientes verificados desde la fu n d a ­
ción de la c iudad, efectuándose g ra n ­
des festejos el día • 23 de febrero  
de 1893 y  u n  h om enaje  de lodo un 
pueblo  agradecido a su B enefactora 
v que  hizo decir a la  poetisa borin- 
ou eñ a  Lola R. de lió : “M a rta  y V i­
llac la ra  están  d u lcem en te  co n fu n d i­
das y  por el am or u n id as  en la 
H isto ria  b r il la rá n ” ,

Pocos días después se tra s lad a  la 
fam ilia  E stévez-A breu  con el doctor 
Carlos de la T o rre  y  H u e rta  a los 
Estados U nidos, p a ra  co n cu rrir  a la 
Exposición de Chicago y  v is ita r el 
N iágara . P o r esa fecha ocurre  u n  
hecho que dejó gratos recuerdos en 
el profesor, pues h ab ía  nacido en La 
H ab an a  su cuarto  hijo, el cual llevó 
por nom bre  el de su padre , G arli­
tos vino a ser f l  m im ado de la  fa ­
m ilia  T o rres-P ie  Y arin i. Posterior­
m en te  al tras lad arse  a F ran c ia  los 
filán tropos de V illac la ra , se reú n en  
allí en E aux  Bonnes con el doctor

la T o rre  que con tinuaba  en  las fu n ­
ciones encom endadas de educación 
de P edrito  Estévez A breu , bueno es 
señ a la r que quizás por la  nostalg ia 
de la le jan a  lie rra  cubana , o por a l­
gún hondo sen tim ien to , el científico  
llevaba u n a  vida desordenada y  de 
bohem ia; pero D oña M a rta  ta n  ca ­
riñosa  y  com prensiva, tra ta  de o rga­
n iza r y  d isc ip linar, llegando a p ro ­
porc ionarle  el m odo de que  pueda 
co n cu rrir  a los cen tros de in vestiga­
ción m ás responsables de P arís  y 
parece a u e  los resu ltados fueron  sa­
tisfactorios, cuando le escribió a su 
am iga T eresita  Q uijano , rad icada  en 
la C apita l de C uba, a la que  le dice: 
“ Come y  d u erm e  a sus horas y hasta  
h ab la  sentado. C uando  nos abandone 
volverá a su costum bre v  es una  
lá s tim a” .

E n el verano  de 1894, estando en 
E ayx  B onnes, lu g a r donde con cu rría

(Pasa a la página 28)

El sabio don Carlos izando la bandera en el Parque Cubanacán, con los señores don Clau­
dio López Olivera, gobernador de la Provincia de Las Villas y  los doctores Pedro Pérez 

fíuiz. Silvio Payrol Arencibia y  José A lvarez Conde
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CUENTO

A L M A S  S E N C I L L A S
P o r  S A R A  L.  I N S U A

Nu n c a ,  o  m u y  ra ra  vez, hab ía  ju ­
gado a la  lo tería  don F rancisco  
Suárez. Y  no porque descon­

fiase de su  suerte , sino porque se 
conform aba con la  que ten ía , que, 
según él— hom bre  en  ex trem o senci­
llo— , no e ra  poca.

H ab ía  llegado don F rancisco  a los 
c in cu en ta  años, después de u n a  vida 
de trab a jo  y  de reg u la rid ad  sistem á­
tica. D isfru tab a  de u n a  salud ex ­
celen te  y  de u n  sueldo no coniderable, 
pero bastan te  p a ra  v iv ir sin  escreche- 
ces n i apuros. S in em bargo, la  m ay o r 
fo rtu n a  de don F rancisco  consistía 
p a ra  él en h ab er encon trado  u n a  es­
posa m odelo. U n a  esposa am an te , 
d iscreta , habilidosa, y  de gustos tan  
sencillos como los suyos. Y p ara  ser 
el ideal de la  perfección, doña A u ro ra  
le h ab ía  dado sólo dos hijos, que  cre ­
cieron sanos y  robustos, fueron  obe­
d ientes, estudiosos y  a los vein ticinco  
años, te rm in ad as sus carre ras , se h a ­
b ían  hecho independ ien tes. N o d a ­
ban , pero  no pedían .

¿T en ía  o no ten ía  razón  don F ra n ­
cisco p a ra  considerarse un  hom bre 
feliz?

P or eso fué m ás bien am able  con 
descendencia que en tusiasm o lo que 
le hizo acep ta r m edio b ille te  de la 
lo tería  de N av idad  con que  se obstinó 
en obsequiarle  u n  b uen  am igo que 
le debía algunos im p o rtan tes  favores.

— N ada, nada , F rancisco— había  
dicho el am igo, un  hom bre  llano  y  
fran co te— ; si m e toca a m í la lo tería , 
tiene  que tocarte a tí, ¡no fa ltaba  más! 
¡Se m e e n tu rb ia ría  la  satisfacción!... 
Y no sé por qué, pero m e dice el co­
razón  que nos va a locar.

Suárez, conm ovido por el herm oso 
rasgo de su cam arad a , aceptó y  g u a r­
dó en  su ca rte ra , b ien  doblado, el m e ­
dio billete, sin leer apenas el núm ero .

©

Y llegó el 22 de diciem bre. D on 
F rancisco  no hab ía  vuelto  a pensar 
en  el m edio billete que  llevaba en 
la  ca rte ra . Sólo cuando oyó en  la 
oficina voces que  an u n c iab an  “ ¡El 
gordo en  M adrid!... ¡El gordo en  M a ­
drid!...” , recordó.

— C uando pase por la P u e rta  del 
Sol— se dijo— m ira ré  a v er si m e ha  
tocado algo.

Salió de su oficina a la  ho ra  de 
costum bre. Al paso de costum bre 
tom ó el cam ino de su casa, sin  m ás 
variac ión  que u n  leve rodeo para  
pasar por la  P u e rta  del Sol. E n  ella 
se detuvo. M iró  las ca rte le ras, y 
la  p rim era  linea  de núm eros le hizo 
pensar:

— ¡Es parecido ese n ú m ero  al que 
tengo yo!

Y sin p recip itación , como el que 
va a hace r algo que sólo re la tiv a m e n ­
te le in te resa , buscó en  su bolsillo la 
ca rte ra , y  de esta ex tra jo  el m edio 
b illete, que  desdobló p a ra  com probar 
él núm ero .

—¡Ande!*—exclam ó p a ra  sí u n  po­
co sorprendido— . ¡Pues es el gordo! 
¡Ni m ás n i m enos! 16,421— leyó en 
la  ca rte le ra— . 16,421— leyó en  su 
b illete— . Está b ien  claro. R azón ten ia  
Luis cuando asegu raba  que  nos iba 
a tocar.

E n tre  la  m u ch ed u m b re  que  se es­
tru ja b a  an h e lan te , jubilosa, o de- 
ceocionada, don F rancisco , in ad v e r­
tido volvió á g u a rd a r tra n q u ila m e n te  
su b ille te  y  p rocuró  ab rirse  paso. N a ­
die, por su aspecto de seren idad , h a ­
bría  podido sosoechar que llevaba 
encim a siete m illones y  m edio.

Dos horas después, saboreando el 
ú ltim o  sorbo de café, an tes de e n ­
cender su cigarro , don Francisco  dijo 
a su esposa:

-V ov a p a rtic ip a rte  algo bastan te  
ag radab le  e inesperado  p a ra  nosotros, 
A uro ra .

D oña A u ro ra , con expresión de 
in terés en  sus ojos g randes y  claros, 
herm osos aú n , pero sin im paciencia , 
esperó a que  su m arido  diese u n a  
larga  chupada al habano  y  lanzase 
al techo u n a  g ran  bocanada de hum o 
azul.

— Pues, como te decía— co n tinuó  
don F rancisco— , es u n a  notic ia  
agradable . Desde hace dos horas so­
mos ricos, in m en sam en te  ricos.

— ¿Es posible? —  p regun tó  doña 
A u ro ra , re p en tin am en te  sorprend ida. 
— ¿Y cómo ha  sido eso?

—N os ha  tocado la lo tería , h ija . 
E l p rim er prem io , y  jugábam os m e­
dio b ille te  que se em peñó en re g a ­
la rm e  Luis. Somos, pues, dueños de 
siete m illones y m edio de pesetas.

— ¡C uánto dinero!— exclam ó doña 
A uro ra  con u n  ligero balbuceo en la 
voz.

— Sí, m ucho  dinero . Y fig ú ra te  
todo lo que puede hacerse  con él. 
Se pueden  h acer tan ta s  cosas, que 
a m í, por el m om ento , no se m e ocu- 
re  nada , y  como los chicos llegan 
den tro  de tres días, esperarem os a 
ver lo que se hace... Pero , en tre  ta n ­
to, p ara  em p lea r algo de este dinero  
que nos cae encim a, ¿no qu ieres tú  
algo, A uro ra?  ¿No necesitas nada? 
H as sido siem pre u n a  m u je r  sobria; 
pero aho ra  puedes gasta r a tu  a n ­
tojo. Algo desearás, m u je r.

D oña A u ro ra  m editó  u n  in s tan te  
m iran d o  al techo. S úb itam en te , su 
rostro  se ilum in ó  con un  refle jo  de 
a leg ría  in fa n til, y  poniendo su m ano, 
cu idada, pero de m u je r  hacendosa, 
sobre la  m ano  fu e rte  de su m arido , 
dijo:

— Pues sí que  tengo un  deseo, 
Francisco. C am biar el dam asco de la 
sille ría  de la sala. N o está todavía 
m u y  estropeado; pero, y a  que  somos 
ricos. . .

! Artículos para Señoras, Caballeros y  Niños
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í Reina 109. Sucursal: Neptuno 406 !

L    _____________

1 0 - M a g a z i n e  S o c i a l



)

Marta Abreu,  el . . .
(Viene de la página 9)

la nobleza m ás g ran ad a  de E uropa, 
D oña M a rta  p re fe ría  el recorrido  por 
las cercanías, no sólo para  con tem plar 
el paisaje, sino para  recoger c a ra ­
coles m u y  in te resan tes  p a ra  el ya 
m alacólogo notab le , doctor Carlos de 
la T o rre  y  H u e rta , su am igo y  com ­
pañero .

Este hecho nos da la m edida del 
afecto y  el sen tim ien to  que sentía 
D oña M a rta  por el doctor Carlos de 
la T o rre  y  H u erta .

tonces se ap licaban  en  la  m edicina y  
den tistería .

Es en  el acto verificado en “ El A m ­
p aro” , donde el N a tu ra lis ta  p ronuncia  
el discurso resu m en  de reconocim ien­
to a D oña M a rta  por ese servicio que 
ren d irá  g randes ayudas a los m en es­
terosos. D estacando la  cooperación 
que  le facilitó p ara  que  él pudiera  
especializarse, concurriendo  a clases 
y v isitando  los C entros m ás rnspon 
sables del V iejo C ontinente .

T rasladados de nuevo a F ran c ia , 
p rin c ip a lm en te  por la cooperación y 
sim patía  con que los esposos Ectevez- 
A breu  veían  el m ovim ien to  separa-

O

A l trasladarse  la  fam ilia  a V illa- 
c lara  para  p roceder a la inaugurac ión  
del nuevo  edificio del P a rad ero  del 
F e rro ca rril de C ienfuegos a V illa- 
c lara , en  1895, fué  aprovechada esta 
o p o rtun idad  por la  B enefactora p ara  
poner en activ idad el servicio m édico 
d en ta l g ra tu ito  a los pobres con la 
a p e r tu ra  del D ispensario  “ E l A m ­
p aro ” , p a ra  n iños pobfes, pues por 
ind icación  su y a  se hab ía  fabricado 
u n  edificio adecuado y  con todos los 
adelan tos científicos que hasta  e n ­

lista, lo cual podía traerles consecuen­
cias lam en tab les, y  adem ás siendo 
necesario  p re s ta r servicios m ejores 
y  m ás ú tiles a la  causa de la  In d e ­
pendencia  en el exilio político, em ­
p rend ie ron  su v ia je  a F ran c ia . Poco 
después don Carlos regresa a Cuba, 
p a ra  cu m p lir  el com prom iso de p ro ­
n u n c ia r  el d iscurro  de a p e r tu ra  en 
la  Real U n iversidad  de La H ab an a , 
1895-1896; pero e ra  el p retex to  p ara  
u n irse  a su fam ilia  y  volver con ella 
a F ran c ia , y  y a  p e rm an ecer en  el

destierro  político hasta  1898, que  con 
la  In te rvenc ión  A m ericana , regresa a 
la  P a tr ia  lib re  y  es re in teg rad o  a su 
C átedra  U n iv e rs ita ria , de la  que h a ­
bía sido separado por sus ideas sepa­
ra tis tas.

D oña M a rta  y D on L uis fueron  
en  P arís  los m áxim os cooperadores 
de la expedición del g enera l Rafael 
C ab rera , al que an tes de ab an d o n ar 
a París, qu isieron  obsequiar con un 
b anquete  en V ersailles el 16 de abril 
de 1896.

La m esa, serv ida en  u n a  te rra z a  
que daba a los suntuosos prados del 
sitio rea l, estaba cub ierta  por una 
herm osa b an d era  de C uba, en  cuya 
estre lla  b lan ca  Carlos de la  Io r re  
(que  hab ía  prestado  tam bién  cola­
boración  al gen era l C ab rera ) trazó  
la fecha y  los nom bres de los com en­
sales. D u ra n te  la com ida alegre  y 
cordial, como b an q u ete  de e x p a tr ia ­
dos reun idos en  suelo ex traño , Rafael 
C ab rera , con aquella  expresión  v e r­
bosa, in g en u a  e in s in u a n te  que  le 
ca rac terizab a , hab ló  de sus p lanes de 
cam paña , de los triu n fo s in d iscu ­
tibles, y  del próxim o éxito, en cen ­
diendo la fe en todos con el calor de 
sus esperanzas.

M il fusiles, decía y  rep e tía , in ­
troducidos v  d istribu idos en  la P ro ­
vincia de S an ta  C lara , a seg u ra rán  el 
triun fo  de la R evolución en  u n  año.

M a rta , que  le escuchaba a te n ta  y 
conm ovida, le p reguntó :

— ¿Q ué cuestan  m il fusiles.^

— D iez m il pesos; contestó el m i­
l i ta r  soñador y  generoso.

— Pues yo los doy!— replicó  incon­
tin e n ti aque lla  m u je r  ex trao rd in a ria , 
agregando esta nueva con tribución  a 
las de la colecta.

P or esta fecha se rad ica  la  fam ilia  
L a T o rre  en  N eu lly , lu g a r cercano de 
P arís , y  el n a tu ra lis ta  deja de ser el

Q U I N T A  A V E N I D A  Y “ L A  C O P A ”
de R IC A R D O  CER V ER A

í M ecánica 

i C hapistería
S E R V IC IO  PARA A U T O M O V IL E S  EN G EN ERA L

P intura

Electr ic idad
V enta de Gasolina 

T  alabartería

i  M IRAM AR, MAR1ANAO

Plantas de Engrase 

Plantas de Fregado
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LA SIERRA  DE PA N  D E A ZU C A R

(Viene de la página 15)

precolom bino por la  com arca de 
V ueltabajo .

A  n u estro  juicio la “ C ueva de 
B rea” debe su origen  a u n a  falla 
o fra c tu ra  transversa l a la S ierra  de 
P a n  de A zúcar, fra c tu ra  que ap ro ­
vecharon  las aguas su b te rrán eas para  
la b ra r  la  fo rm a hueca de la g ru ta . La 
m encionada  fa lla  puede observarla  
el lector en  la fo tografía n ú m ero  4 
in sertad a  en este artícu lo .

La noche casi nos so rp rende estu ­
diando la  cueva. Colgam os nuestras 
ham acas en  el g ranero  de la finca  y  
nos tendim os a dorm ir, co n tem p lan ­
do el cuerpo de la se rran ía  siluetada 
por la luz  de la luna. 
Descubrimiento de fósiles antiquísi­
mos en el Mogote de Pan ds Azúcar

M u y  tem p ran o , a las seis, y a  está ­
bam os en pie, en m arch a  hacia  el 
Este. C ruzam os el río P an  de A zúcar. 
N uestro  cam ino  es el pie de la s e rra ­
n ía , adm irando  siem pre las cuevas y 
la flora que generosam en te  la n a tu ­
ra leza  b rindó  a nuestros paisajes. 
H acia  adelan te , en el ex trem o o rien ­
ta l de la S ie rra  se lev an tab a  el m o ­
gote, casi inaccesible, de P a n  de A zú ­
car. Este g ran  m ogote, uno  de los 
m ás altos de los O rganos, es de cons­
titución  caliza y  cuya m ole gigan 
tesca descansa sobre u n a  colina 
de constitución  p izarrosa , e s tru c tu ra  
geológica que  nos hab la  de los m a ­
ravillosos “ sobreem pujes” que tra s­

El mogote de Pan de Azúcar aparece aquí recostando su enorme 
mole caliza sobre las rocas pizarrosas, y donde se realizó el hallazgo 
de numerosos fósiles de ammonies del período jurásico. (Foto A. 

Núñez Jiménez.)

tocaron  las an tiguas form as del re lie ­
ve al correrse  am plias m asas rocosas 
a causa de fuertes m ovim ientos ca ­
tastróficos.

E n  las em pinadas cuestas p iza ­
rrosas, a g ran  a ltu ra  sobre el nivel 
de base, los cam pesinos h an  cultivado 
fru tos m enores, p rin c ip a lm en te  m a ­
langa. A llá a rr ib a  las tie rra s  son m ás 
fé r ti le s . . .  la fa lta  de árboles en  los 
llanos, en los valles, ha sido la causa 
de la  trem en d a  erosión de los suelos, 
los que sin  la m a lla  protectora de las 
raíces son fác ilm en te  tras lad ab le  por 
las aguas pluviales y  de los ríos h a ­
cia el fondo de los m ares.

Un alto en la jornada exploradora para reponer energías perdidas. 
A l pie de la carrocería del jeep, convertida en improvisada mesa, 
aparece de izquierda a derecha Balcells. Díaz, Núñez y  Arredondo.

A scendem os el P a n  de A zúcar. La 
estrecha vereda está ab ie rta  en  m e­
dio de los som breados m alangales. El 
piso está form ado por cientos o m iles 
de cantos rodados de color oscuro que 
van  re ta rd an d o  n u es tra  m arch a  as- 
censional. De pron to , al tro p eza r con 
uno  de esos cantos, notam os que g u a r­
da la im presión , bien visible, de la 
concha de un  am m onite . P ro n to  re ­
visam os o tras de estas p iedras pu lidas 
localizando nuevos fósiles. E l resi- 
duario  paleontológico (según  com ­
probam os) es uno de los m ás ricos de 
Cuba. D e él tra jim os num erosos 
e jem plares p ara  nuestros centros 
científicos.

Estos A M M O N IT E S  son los fósiles 
m ás antiguos hallados en  Cuba, pues 
la época en  que  v iv ieron  se rem o n ta  
al Ju rásico , período de la E ra  Se­
cundaria . Su edad se calcu la  en  unos 
150 m illones de años. Los am m onites 
fueron  m oluscos m arinos, que  v iv ie­
ro n  en  los an tiqu ísim os m ares que 
c u b rían  el espacio oue  luego, al co­
r re r  el tiem po geológico, fo rm aría  
p a rte  de n u estra  Isla.

Con las m ochilas rep le tas de valio ­
sos e jem plares paleontológicos, ar- 
queológicos y  zoológicos y  nu estras  
lib re tas llenas de m u y  in te resan tes  
anotaciones, in iciam os el re to rn o  h a ­
cia La H ab an a , satisfechos u n a  vez 
m ás de h a b e r podido co n tr ib u ir  al 
m ejo r conocim iento  de n u es tra  n a tu ­
raleza.

R E S T A U R A N T  “ E L  J A R D I N ”
LIN EA  Y C V ED A D O  TE L FS.: F-6070 - F-3484 j

Nos especializamos en servir B U FFETS, banquetes, bodas, bautizos, píe nics, o cualquier acto social en que se j 
requiera utilizar una institución de prim era clase como “ El Ja rd ín ”

Presupuestos: FR A N C ISC O  BRAÑA
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P recep to r de Pedrito , que ya  todo un 
joven piensa en  el m atrim on io  y  en 
sus fu tu ra s  actuaciones. N o obstan te 
esta de term inación , D oña M a rta  con­
tin u ó  ay udando  económ icam ente  al 
M aestro.

Al in s tau ra rse  la  R epública de 
Cuba, y  ra d ic a r  en  la Isla las fa­
m ilias E stévez-A breu  y  T o rre -P ie  
Y arin i, se m an tu v ie ro n  p rofundas 
relaciones de am istad , pero el h a ­
ber d e term inado  los esposos Esté- 
vez-A breu  v iv ir  en F ran c ia , para 
recu p erar D oña M arta  la  salud g ra n ­
dem ente  q u eb ran tad a , sep a ran  defi­
n itiv am en te  a am bas fam ilias, pues 
a poco tiem po ocurre  la m u erte  de 
D oña M a rta  y  el suicidio de Don 
Luis, el cual no podía v iv ir sin su 
com pañera ; hecho que ofrece el g ran  
am or y  cariño  que  se tuv ieron  en vida 
estos dos seres, que nacieron  p ara  d ar 
a todos los v illac lareños los días m ás 
felices desde su fundación  como p u e ­
blo. Es así como se c ierra  el ciclo 
de las re laciones en tre  D oña M arta  
y  D on Carlos, en tre  la B enefactora y 
el Sabio.

A ños m ás tardes, el N a tu ra lis ta  
suele pasar horas y días en  V illa- 
c lara , pero de pasada y  con m otivo 
de sus investigaciones por el suelo 
cubano ; hasta  que en  1946, por in i­
cia tiva  que tu v e  el honor de p resen ­
ta r  en  el C lub R otario  local, se tom ó 
el acuerdo  de verifica r un hom enaje  
al e n trañ ab le  am igo de M a rta  A breu , 
cooperando en estos actos todas las 
instituc iones cívicas, sociales, o ficia­
les y  el clero.

Bien frescos están  aú n  los días 
qu ince  y  diez y  seis de jun io  de aquel 
año en que  de m odo b rillan te  y  apo- 
teósico se rin d ió  p ro fundo  y sentido 
acto en el que  el G obernador de la 
P rov incia , el A lcalde M u n ic ip a l, las 
Sociedades Liceo de V illac la ra , Colo­
n ia  E spañola , G ran  M aceo, * Bella 
U n ión  C lub R otario  y  C lub de L eo­
nes, así como el C entro  de V eteranos 
le rin d ie ro n  el m erecido  h om enaje

de u n a  C iudad; p ara  uno  de los que 
com partió  largos años de am istad  con 
la  Excelsa V illac la reña  que  todo lo 
dió por la  C iudad, y  es aquí donde 
con m otivo de este hom enaje , el 
M aestro  y  E ducador, nos proporcionó 
u n a  lección ú n ica  en  los anales de 
Cuba, cuando el día 7 de julio del 
m ism o año  vuelve a V illac lara  p ara  
reu n irse  en  un  a lm uerzo  que él o r­
denó preparad, inv itan d o  a las Au-

m ás estim aba por p roceder de la C iu­
dad que  fué cuna de su p ro tectora , 
y en ese acto explicó que deseaba 
d ar las gracias a todos por los h o ­
nores inm erecidos que  h ab ía  re c i­
bido hacía  pocos días y  n in g u n a  opor­
tu n id a d  m ejo r que  reu n irse  en  u n a  
m esa y  conversar u n  ra to ; esta fo rm a 
de d ar las gracias es ún ica en  nuestro  
m edio, pero qu izás era  la fo rm a de 
ex p resa r el doctor Carlos de la T o rre

^
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toridades, P residen tes de In stitu c io ­
nes Cívicas, Sociales y  de V e te ra ­
nos, adem ás los oradores que  in ­
te rv in ie ro n  en  todos los actos, y  es­
pecia lm en te  el P resid en te  y  C once­
jales del A y u n tam ien to  que le h a ­
b ían  otorgado el T ítu lo  de H iio  A dop­
tivo de S an ta  C lara , uno  de los que

y H u e rta , la  inm ensa  satisfacción que 
sen tía  al ser declarado  l in o  A dop­
tivo de V illac la ra , y  h e rm a n a rlo  a 
M a rta  A breu , que le proporcionó 
ay u d a  en  sus em peños de ser ú til a 
su P a tr ia  por la C iencia y  la  E d u ­
cación.

»

i
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M U J E R A M U J E R
P O R  M A R I A  A.  D E  M E N D O Z A

BACALAO A LA “PURUM SALSA”

He aquí una receta puramente vizcaína, 
pero de un sabor exquisito:

Se desala el bacalao, que, por supuesto, 
sendo de Escocia resulta mejor, y se pone 
en una "pota" o cazuela a cocer con pa­
tatas rebanadas, retirándolo del fuego antes 
de que esté del todo cocido.

En otra cazuela pequeña se colocan 
igualmente al fuego manteca y aceite, por 
mitad, en cantidad suficiente para hacer 
una salsa abundante, con una cebolla gran­
de, entera, y cuando está bien cocida se saca 
todo del fuego y se pasa la cebolla por 
un tamiz, haciendo con ella y con la salsa 
una papilla bien revuelta; después se le 
escurre al bacalao cocido toda el agua, en 
una tercera olla se va colocando por capas 
alternas, una de bacalao y otra de papas, 
echando encima de todo el cocimiento de 
aceite y  manteca, procurando que este lí­
quido lo cubra bien, y, seguidamente a fue­
go lento, bien tapado y con brasas encima, 
se pone a hervir, por un par de horas al 
menos, moviéndolo con alguna frecuencia 
por las asas para que no se pegue.

SALSA RUSA

Poner en una cazuea medio litro de caldo, 
reducirlo a fuego lento, ponerle 3 cuchara­
das de queso rallado, 1 taza de crema agria 
y una pinta de azúcar, se pasa por tamiz 
y se pone otra vez al fuego. Cuando hierva, 
se le ponen 2 cucharadas de limón, se re­
tira del fuego y se le pone un poco de 
perejil.

SALSA RAV1GOTE CALIENTE
En una cazuea, poner media taza vino 

blanco Faisán, media taza de vinagre y 
poquito de pimienta, hacerlo reducir a dos 
terceras, pasar esta reducción y ponerle 1¡2 
taza de salsa ' bechamel", desleír en un poco 
de caldo frío, una yema que se le incor­
pora a la salsa moviéndola con la cucharada, 
mezclándole 2 onzas de mantequilla, adi­
cionada de 2 cucharadas de cebollas, suma­
mente finas, y un poquito de perejil picado 
fino.

SALSA MARENGO

Pasar 1|2 libra de tomates bien maduros, 
que se ponen con 1 taza de aceite caliente; 
unirle 2 cucharadas de cebollas molidas, 
ír.ovido todo al fuego, se le pone 1 vaso de 
vino rojo. Después de 8 minutos de hervi- 
dura se pasa por un colador fino, y  se 
pone otra vez a hervir hasta reducirlo a 
consistencia de sirope, poniéndole un cuar­
to de litro de salea demiglace. Se sazona po­
niéndole a lo último 2 onzas de mantequilla 
de camarones.

SALSA REGENTE PARA CARNES

Poner en una cacerola 1 onza de man­
tequilla, 2 cucharadas de cebollas picadas, 
se le unen 2 onzas de jamón crudo picado y 
2 cucharadas de recortes de frutas picadas 
finamente, ponerle 5 o 6 granos de tomillo 
molido. Se mueve todo y se le pone 1|2 taza 
de jugo de champignón y 1 taza de vino 
blanco Faisán; se deja reducir, pasándose si 
se requiere por tamiz.

POLIOS C M O S

FILETILLOS DE LOMO

Se divide en tiras alargadas la cantidad 
de lomo de cerdo que se desee preparar. 
Se sala y  se rocía con zumo de limón.

Se prepara una pasta deshaciendo un par 
de cucharadas de harina en una poca leche, 
de manera que resulte una pasta espesa. Se 
le adicionan dos yemas de huevo y se sigue 
trabajando hasta incorporarlas bien. En el 
momento de freir los filetillos se baten las 
claras a punto de nieve y se adicionan a 
la pasta. Se mojan en ella los filetes, uno 
a uno, y se ponen en manteca en la sartén, 
de donde no deben salir hasta que están 
dorados.

CODORNICES EN ESCABECHE

Una vez limpias las codornices se doran 
en aceite abundante, en el cual de antemano 
se han echado unas cuantas cabezas de ajo 
machacadas. Cuando las codornices están 
casi cocidas se retiran del aceite, y se van 
colocando en un recipiente de barro, de
boca estrecha, o de cristal, en la misma for­
ma, poniendo además en un recipiente de
barro, de boca estrecha, o de cristal, en la 
misma forma, poniendo además en él los
ajos fritos, clavos de especia, granos de pi­
mienta y hojas de laurel.

En el aceite caliente se echa igual canti­
dad de vinegra, agitándolo para que se 
mezcle bien y vertiéndolo en el recipiente en 
que están las codornices después de echarle 
la sal necesaria, procurando que este escabe­
che las bañe por completo.

Se tapa el recipiente con un pergamino 
mojaro y atado fuertemente alrededor del 
cuello.

BIZCOCHO DE ALMENDRA

Una libra de azúcar blanca, una libra de 
almendras, treinta yemas de huevo y seis 
claras.

Se baten las yemas y las claras por es­
pacio de tres cuartos de hora.

Luego se incorporan el azúcar y se bate 
otro cuarto de hora más, y por fin se aña­
de la almendra y se sigue batiend.

Se unta un molde de manteca. Se pone 
en él la mezcla y se mete en el horno.

Es innecesario advertir que la almendra 
se une después de rallada.

SALON DE BELLEZA

“ M I S S  D I O R ”
Ofrece a la Sociedad Habanera sus creaciones en Permanentes, Tintes 

y demás tratamientos de belleza 

PEPA, M IN ER V A  Y M ARTH A (ex-empleadas de Armando)

Calle K N" 51, entre Calzada y  Séptima Teléfono; FO-2881 Vedado
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